
 

 

 

 
 
 

Por: 
The Passover Proyect 



Introducción 
En la Torá, Dios estableció para siempre los tiempos designados o 
"Moadims" para encontrarse con Él. La Pascua o "Pesaj" es el primero de 
estos tiempos designados o Fiestas del Señor. La Pascua es un hecho 
histórico que relata la liberación de los israelitas de su esclavitud en Egipto. 
Como creyentes en Jesús, no solo recordamos el gran milagro de la 
liberación de Egipto, también reconocemos que la Pascua presagió nuestra 
redención del pecado y de la muerte. 
  
Dios redimió a sus hijos para que pudieran vivir una vida de libertad que lo 
honre. Del mismo modo, todos hemos sido redimidos de la esclavitud y el 
pecado. Mientras honramos este tiempo designado recordemos nuestra 
redención a través de la sangre de Jesús nuestro Mesías.  
 
Durante las últimas horas de Jesús en la tierra, El observó la Pascua con 
sus discípulos. Fue durante esta cena que Jesús reveló el significado de 
los elementos de La Cena y decretó que nosotros debemos de "hacer esto 
en memoria de Él" y de su sacrificio por nosotros hasta que regrese 
nuevamente.  
 
1 Corintios 11:26 declara: “Porque cada vez que comen este pan y beben 
de esta copa, proclaman la muerte del Señor hasta que Él venga". 
  
La siguiente Hagada se basa en el orden tradicional de servicio y está 
adaptada para el uso de los seguidores gentiles de Yeshua (Jesús). Junto 
con los elementos de la Cena, vamos a compartir el enlace entre la historia 
del Éxodo y la última cena. 
 
Mientras observamos esta Cena o "comida con orden", disfrute este 
momento de grandes bendiciones y redención que Dios nos da a través de 
nuestro Salvador y Mesías Jesús.  
 
* Durante la Cena el texto en cursiva indica la acción a efectuar y/o las 
frases que los participantes deben repetir.  
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Encendido de las velas 
 
 
Al honrar esta fiesta ordenada por Dios, compartimos la experiencia de lo 
espiritual y lo físico, libertad y redención.  
 
¿Has venido a la mesa encadenado por las tensiones de la vida diaria? 
Comparte esta celebración de liberación con nosotros. Dios es quien nos 
saca de la esclavitud, y Él es el mismo ayer, hoy y para siempre.  
 
A medida que las mujeres comienzan La Cena al traer la luz a la mesa, 
recordemos que Dios uso una mujer para dar a luz a nuestro Salvador, la 
Luz del Mundo. 
  
Las mujeres ahora abrirán oficialmente el servicio encendiendo las velas:  
 
Las mujeres encienden las velas en su mesa. 
 
Todas las mujeres dicen juntas: 
  
"Bendito seas, oh Señor nuestro Dios, Rey del universo, nos has 
santificado por tu Palabra, nos has dado a Jesús nuestro Mesías, y nos has 
ordenado ser una luz para el mundo ".  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



Las cuatro copas 
 
Durante esta Cena beberemos cuatro copas de jugo que representan las 
cuatro cosas que Dios dijo que Él haría por Sus hijos en Éxodo 6: 6 y 7:  

La Copa de Santificación: "Te sacaré ..."  
La Copa de Liberación: "Te liberaré ..."  
La Copa de Redención: "Te redimiré ..."  
La Copa de restauración: "Te tomaré como mi pueblo ..."  

 
Para cada una de las cuatro copas hay un cumplimiento tradicional como 
se ve en la historia de Éxodo y un cumplimiento por Jesús. Analizaremos 
ambos cumplimientos comenzando con la Copa de la Santificación. 

 

 

La copa de santificación 

" "
 
 
Con esta primera copa recordamos a Dios rescatando a sus hijos de Egipto 
y estableciéndolos apartados del mundo. Dios escuchó el llanto de su 
pueblo, recordó su promesa a Abraham, Isaac y Jacob, y respondió 
diciendo "¡Te sacaré!" Dios los sacó y los aparto. 
  
Sabemos que Jesús nos ha llamado a estar en este mundo, pero no ser de 
este mundo. Jesús nos llama a cada uno de nosotros a vivir una vida 
apartada, marcada por su sacrificio, viviendo como discípulos para El. Nos 
alegramos y celebramos la bondad de Dios con su pueblo, con copas llenas 
y corazones llenos de alegría.  
 
Tomemos esta primera copa, la Copa de Santificación, y bendigamos al 
Señor por sacarnos y apartarnos. 
  



Levantamos nuestra primera copa y decimos Juntos: 
  
“Bendito seas, oh Señor, nuestro Dios, Rey del universo, que creas el fruto 
de la vid. Quien envió a Jesús para ser nuestro ejemplo y Redentor. En el 
nombre de Jesús nuestro Mesías. Amén." 
 
Todos beben la primera copa juntos.  

 

 

Lavado de manos – Urchatz 

 
En este momento de la Cena nos lavaremos las manos. Este es un acto 
simbólico de purificación cuando venimos ante Dios con las manos limpias.  
 
Salmos 24: 3-5 dice: “¿Quién subirá al monte del Señor? ¿O quién estará 
en su lugar santo? El limpio de manos y puro de corazón; el que no ha 
elevado su alma a cosas vanas, ni jurado con engaño. El Recibirá 
bendición de Jehová y justicia del Dios de salvación ".  
 
Mientras sumerges las yemas de los dedos en agua y los secas, recuerda 
cómo en esa noche Dios cuidó de los israelitas cuando salieron de Egipto, 
cómo el sumo sacerdote luego se lavó las manos en la fuente y cómo Jesús 
lavó los pies de sus discípulos.  
 
Todos, separadamente sumergen sus dedos en el agua y los secan.  
 

 

 

 

 

 



Perejil - Karpas 
 

El niño pregunta: "¿Por qué comemos perejil y agua salada?"  
 
La Pascua es una fiesta de primavera. Durante esta temporada, la tierra 
comienza a florecer y volverse verde con vida. El perejil, llamado karpas, 
representa la vida creada y sostenida por Dios. Eso 
simboliza el hisopo utilizado para colocar la sangre del cordero de Pascua 
en los postes de la puerta en la Primera Pascua. El agua salada representa 
las lágrimas derramadas en la esclavitud amarga y el pecado. 
 
Tomemos una ramita de perejil para sumergirlo en el agua salada, 
recordando que esta vida puede traer temporadas de lágrimas. Pero al 
igual que los israelitas, Dios escucha nuestro clamor y es fiel para 
responder. Nosotros esperemos el día en que Jesús nos llame a sí mismo 
y nos limpie cada lágrima de nuestros ojos. 
  
Todos dicen juntos: 
  
"Bendito seas, Rey del Universo, que creas el fruto de la tierra y traes vida 
y alegría de la tristeza y el dolor ". 
  
Todos comen el perejil sumergido en agua salada juntos.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Pan sin levadura – Matzá 
El niño pregunta: "¿Por qué comemos Matzá esta noche?"  
 
En todas las otras noches comemos pan con levadura, pero en la Pascua 
solo comemos matzá, pan sin levadura. Hacemos esto porque los israelitas 
no tuvieron tiempo para que su masa 
se levantara, por lo que tuvieron que hornearlo plano. Dios les ordenó que 
siempre comieran matzá como un recordatorio de su liberación de Egipto.  
 
La levadura es también una representación del pecado en nuestras vidas. 
Durante la Pascua comemos matzá no solo para recordar la liberación de 
los israelitas de Egipto, sino también nuestra liberación de la esclavitud del 
pecado a través de nuestro Salvador, Jesús.  
 
Todos comen su Matzá juntos.  
Líder: Toma los tres matzá .  
 
Colocamos tres piezas de matzá a un lado en recuerdo de Abraham, Isaac 
y Jacob. Pero también vemos estas tres piezas de matzá como una 
representación del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, quien no solo liberó a 
los israelitas, sino que también nos salvó a cada uno de nosotros.  
 
Ahora romperé la matzá del medio. Esta matzá rota es el Afikomen, una 
palabra griega que significa "Él vendrá otra vez". Discutiremos los afikomen 
nuevamente después de la comida. Los 
los afikomen estarán ocultos y los niños lo buscarán más tarde. Se habrá 
ido por un tiempo, pero entonces aparecerá nuevamente en un momento 
posterior. 
  
Líder: Envuelva el afikomen en una servilleta y oculte el afikomen durante 
la comida.  



La copa de liberación 

" "
Los esclavos israelitas vivieron en una temporada que parecía que nunca 
terminaría. Recordaron las promesas que Dios hizo y le suplicaron por 
ellas. Dios escuchó su clamor y respondió: "Yo 
los librare de la esclavitud”. Dios cumplió su promesa. Cuando el faraón se 
negó para dejar ir a los israelitas, Dios envió diez plagas para cambiar el 
corazón de Faraón. 
  
Al igual que los israelitas eran esclavos en Egipto, nosotros también hemos 
sido esclavos del pecado. Y Dios, en su bondad nos liberó a través de Su 
Hijo, Jesús, nuestro Salvador.  
 
Incluso ahora podemos encontrarnos en situaciones que parecen no tener 
salida o respuesta. Pero Dios escucha nuestro clamor y es fiel para 
liberarnos. A veces nuestra liberación no siempre se ve o se siente como 
creemos que debería ser, pero Dios escucha nuestro clamor y nos liberara 
con mano fuerte y brazo extendido. 
 
Jesús es nuestra liberación, pero esa liberación vino con un gran costo. 
Jesús sintió el peso de la liberación mientras oraba en el jardín y sudaba 
como gotas de sangre goteando de su cabeza. 
  
Ahora tomaremos la segunda copa y recitaremos cada una de las diez 
plagas juntos. Sumergimos nuestro dedo en nuestra copa y dejamos caer 
una gota de jugo en nuestro posavasos. La plenitud de nuestra copa esta 
noche se reducirá al recordar el costo extremo de la liberación.  
 
Todos sumergen su dedo en su copa y gotean jugo en su posavasos, 
recitando cada plaga: 
"¡Sangre! Ranas! ¡Mosquitos! ¡Moscas! ¡Ganado! ¡Hierve! 
¡Granizo! Langostas! ¡Oscuridad! ¡Muerte del primogénito! " 

 



Hierbas Amargas - Maror 
Niño: “¿Por qué comemos hierbas amargas? " 
 
Éxodo 1: 13-14 dice: “Los trabajaron con dureza y amargaron sus vidas 
con trabajos forzados con mortero y ladrillos ...” Esta palabra amarga la 
obtenemos la palabra hebrea Mara. Esta noche, comemos hierbas 
amargas como recordatorio de la tristeza y el sufrimiento que soportaron 
los israelitas.  
 
También nos recuerda nuestras propias pruebas y sufrimiento de los 
cuales Jesús nos ha redimido. Sabemos en Mateo 21 que Jesús habla de 
beber de una copa amarga. Él también conocía el dolor y 
sufriendo de este mundo y tomó ese peso sobre Sí mismo y lo conquistó. 
Él ha convertido nuestra tristeza en alegría  
 
Sumerja un trozo de matzá en el rábano picante y coman juntos  

 
Charoset 

Niño: “En todas las otras noches ni siquiera lo sumergimos una vez, ¿por 
qué en esta noche lo sumergimos dos veces? " 
 
Ahora sumergiremos nuestra matzá dos veces, una al recordar la amargura 
de la carga de los israelitas cuando estaban en Egipto. También nos 
sumergiremos en el dulce charoset como recordatorio de el amor y la 
misericordia que recibimos de Dios y la gracia infinita que se nos otorga a 
través de Jesús 
  
Mojaremos un trozo de matzá en el rábano picante y en el dulce charoset. 
Este será un recordatorio de la dulce esperanza que tenemos en Dios, 
incluso en las circunstancias más amargas.  
 
Tome un trozo de matzá, sumérjalo en rábano picante y luego en charoset, 
y coman juntos.  
 



El cordero de Pascua 
El hueso del vástago aquí nos recuerda al cordero de la Pascua que fue 
sacrificado. La sangre del cordero marcó los postes de las casas de los 
hijos de Israel, lo que significa su obediencia al mandato de Dios. 
 
El pueblo judío ya no puede sacrificar un cordero en la Pascua porque el 
Templo fue destruido. Pero sabemos que no se necesita sacrificio adicional 
porque Dios hizo lo que prometió a Abraham en Génesis 22: 8 y le 
proporcionó un cordero para sí mismo.  
 
Jesús murió como nuestro Cordero de Pascua, su sangre marca una señal 
sobre las puertas de nuestros corazones. Nosotros, al igual que los 
israelitas, hemos sido liberados del yugo del pecado y la muerte eterna a 
través del sacrificio de Jesús Nuestro Mesías. 
(Isaías 52: 12-53: 12) 

 

 

 

 



Afikomen 
Ahora es el momento de encontrar a los afikomen que fueron apartados y 
escondidos, pero reaparecerán pronto. Una vez que se encuentre el 
afikomen, lo "redimiré" dándole al niño un regalo a cambio.  
 
Niños: busca a los afikomen ocultos. Cuando lo encuentres, devuélvelo al 
Líder. 
. 
Este pedazo roto de matzá nos recuerda el corazón roto de Jesús cuando 
sufrió y murió por nosotros. Nos recuerda que todos los hombres buscan a 
Jesús tal como los niños buscaban el afikomen. El afikomen que significa 
“lo que vendrá de nuevo” estaba oculto y luego es encontrado, una vez nos 
perdimos y luego fuimos encontrados, solo a través de nuestro Salvador 
que estaba muerto y sepultado, ¡pero ahora está vivo y viene otra vez!  
 
Todos toman un trozo de matzá roto del tazón sobre la mesa.  
 
Vemos a Jesús en la forma en que se hornea la matzá. La matzá tiene 
rayas. Esto es un recordatorio de las llagas que Jesús soportó mientras era 
azotado. Isaías 53:5 dice: "Pero él fue traspasado por nuestras 
transgresiones, fue aplastado por nuestras iniquidades; el castigo que nos 
trajo la paz estaba sobre él, y por sus heridas estamos curados ". 
 
También vemos cómo se perfora la matzá. Lo cual es un recordatorio de 
sus manos perforadas por los clavos. El profeta Zacarías dice en el verso 
12:10 "Entonces derramaré sobre la casa de David y los habitantes de 
Jerusalén, un espíritu de gracia y súplica, cuando miren hacia Mí a quien 
traspasaron ". 
Jesús, el Pan de vida, quien no conoció pecado tomó el pecado sobre sí 
mismo, entregó su cuerpo para ser herido y aplastado. Jesús murió y 
resucitó para que pudiéramos ser presentados justos ante Dios, para que 
podamos tener salvación y sanidad, y reinar con Dios para siempre jamás.  
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Cuando Jesús celebró la última cena con sus discípulos, tomó el pan, lo 
partió y se los dio diciendo: "Este es mi cuerpo que por vosotros es partido. 
Haced esto en memoria de mí ".  
Lucas 22:19  
 
Examinemos nuestros corazones antes de participar en comer al afikomen. 
 
Todos comen los afikomen juntos. 
 

La copa de la redención 

" "
La tercera copa, la Copa de la Redención, recuerda la promesa de Dios: 
"Te redimiré con brazo extendido ". Era esta copa que Jesús usaría para 
simbolizar su gran sacrificio como El Cordero De Dios. 
  
Los israelitas usaron la sangre del cordero para cubrir los postes de sus 
puertas, dándoles salvación de su esclavitud en Egipto. La muerte de 
Jesús trae redención y salvación a quienes creen, se arrepienten y lo 
siguen. Así como la sangre el cordero hizo que Dios cubriera los hogares 
hebreos y permitiera que el ángel de la muerte los "pase por alto" durante 
la última plaga, también la sangre que Jesús derramó en la cruz hace que 
la muerte "pase por alto" a los que creen en El.  
 
Esta copa es la copa del nuevo pacto para aquellos que confían en la 
muerte y resurrección de Jesús para el perdón de sus pecados. Lucas 
22:20 dice: "Del mismo modo, tomó la copa después de la cena, diciendo: 
'Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre que se derramó por ustedes".  
Tomemos nuevamente un momento y examinemos nuestros corazones 
antes de beber la copa de la redención.  
Toma la tercera copa.  
 
Todos beben juntos la copa de la redención.  
 



El lugar de Elías 
El lugar en la mesa que está vacante es un lugar especial que ha sido 
preparado y es considerado el lugar de Elías.  
 
La profecía declaró que Elías regresaría y prepararía el camino del Mesías. 
Es costumbre abrir una puerta para ver si Elías viene a anunciar la venida 
de Jesús. Algunos dicen que Jesús ocupó este asiento durante la Última 
Cena sin dejar ningún asiento vacío. Deberíamos ver este asiento como un 
símbolo de la presencia de nuestro Salvador.  
 
Apocalipsis 19: 11-16 
 
Sabemos que Juan el Bautista vino en el espíritu de Elías y fue la voz en 
el desierto proclamando la llegada de Jesús. Algunos todavía ven 
evidencia de que Elías vendrá de nuevo antes del regreso de Jesús.  
 
Por lo tanto, podemos abrir la puerta y darle la bienvenida a Elías, pero lo 
más importante es que debemos decir: "Incluso 
entonces, ven, Señor Jesús ".  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



La copa de la restauración 

" "
Antes de beber esta copa final, la copa de restauración, recordamos que 
Dios guardó su promesa de restaurar a Israel. Dios entregó su promesa 
incluso cuando en la tierra parecía no era posible. Dios tomó a su pueblo, 
la simiente de Abraham, y los restauró como reyes y sacerdotes.  
 
A través de nuestro Salvador tenemos acceso a la restauración completa 
en nuestras propias vidas. No hay circunstancias terrenales que evitarán 
que Dios cumpla su promesa y restaure nuestras vidas al estado prometido 
como reyes y sacerdotes.  
 
Esta cuarta copa, representa la cuarta declaración de Dios “Te hare” en 
Éxodo 6: “Te tomare como mi pueblo”. Jesús les dijo a sus discípulos que 
no bebería de la cuarta copa, pero prometió 
hacerlo en el Reino venidero. Esta copa también se puede llamar la "copa 
de alabanza" ya que verdaderamente será saboreada solo después de que 
"todo Israel sea salvo" (Romanos 11:26). Dios es fiel a cumplir su promesa 
de restaurar a todas las ovejas perdidas de la casa de Israel. Nos 
prometieron un éxodo extravagante, pero mientras mantenemos nuestros 
ojos en la eternidad y recordamos nuestra salvación, adoremos a nuestro 
salvador porque ya no somos esclavos sino redimidos y libres. 

 

 

 

 

 

 

 



Hallel 
 

En este punto de la Cena, recitaremos parte del Hallel, que es el Salmo 
113-118. Estas escrituras relatan los actos de salvación pasados de Dios 
y esperan nuestra redención final. Todos recitaremos el Salmo 118 
juntos.  
 
Todos reciten juntos el Salmo 118: 

Alabad a Jehová, porque él es bueno; 

    Porque para siempre es su misericordia. 

2 Diga ahora Israel, 

Que para siempre es su misericordia. 

3 Diga ahora la casa de Aarón, 

Que para siempre es su misericordia. 

4 Digan ahora los que temen a Jehová, 

Que para siempre es su misericordia. 

5 Desde la angustia invoqué a JAH, 

Y me respondió JAH, poniéndome en lugar espacioso. 

6 Jehová está conmigo; no temeré 

Lo que me pueda hacer el hombre. 

7 Jehová está conmigo entre los que me ayudan; 

Por tanto, yo veré mi deseo en los que me aborrecen. 

8 Mejor es confiar en Jehová 

Que confiar en el hombre. 

9 Mejor es confiar en Jehová 

Que confiar en príncipes. 

10 Todas las naciones me rodearon; 

Mas en el nombre de Jehová yo las destruiré. 

11 Me rodearon y me asediaron; 

Mas en el nombre de Jehová yo las destruiré. 

12 Me rodearon como abejas; se enardecieron como fuego de espinos; 

Mas en el nombre de Jehová yo las destruiré. 

13 Me empujaste con violencia para que cayese, 

Pero me ayudó Jehová. 



14 Mi fortaleza y mi cántico es JAH, 

Y él me ha sido por salvación. 

15 Voz de júbilo y de salvación hay en las tiendas de los justos; 

La diestra de Jehová hace proezas. 

16 La diestra de Jehová es sublime; 

La diestra de Jehová hace valentías. 

17 No moriré, sino que viviré, 

Y contaré las obras de JAH. 

18 Me castigó gravemente JAH, 

Mas no me entregó a la muerte. 

19 Abridme las puertas de la justicia; 

Entraré por ellas, alabaré a JAH. 

20 Esta es puerta de Jehová; 

Por ella entrarán los justos. 

21 Te alabaré porque me has oído, 

Y me fuiste por salvación. 

22 La piedra que desecharon los edificadores 

Ha venido a ser cabeza del ángulo. 

23 De parte de Jehová es esto, 

Y es cosa maravillosa a nuestros ojos. 

24 Este es el día que hizo Jehová; 

Nos gozaremos y alegraremos en él. 

25 Oh Jehová, sálvanos ahora, te ruego; 

Te ruego, oh Jehová, que nos hagas prosperar ahora. 

26 Bendito el que viene en el nombre de Jehová; 

Desde la casa de Jehová os bendecimos. 

27 Jehová es Dios, y nos ha dado luz; 

Atad víctimas con cuerdas a los cuernos del altar. 

28 Mi Dios eres tú, y te alabaré; 

Dios mío, te exaltaré. 

29 Alabad a Jehová, porque él es bueno; 

Porque para siempre es su misericordia.  



 

Es con corazones agradecidos que bebemos esta última copa.  
Todos beben juntos la Copa de la Restauración.  
Es tradición concluir La Cena con una alegre proclamación de 
esperanza y fe diciendo juntos Maranatha o el año que viene 
en la Nueva Jerusalén. Esto tiene un gran significado, porque 
esperamos y buscamos que Jesús nuestro Mesías regrese. 
Mantengamos la esperanza y digamos juntos: 
 
Todos dicen: 

 

 

 



7 bendiciones para celebrar la 
Pascua 

Éxodo 23 

"He aquí, envío un ángel delante de ti para mantenerte en el camino y llevarte al lugar 
que tengo preparado "(v.20) y" Porque mi ángel irá delante de ti "(v.23) 

"Pero si realmente obedeces Su voz y haces todo lo que digo, entonces seré un 
enemigo para tus enemigos y un adversario a tus adversarios: (v.22) 

“Así servirás al Señor tu Dios, y él bendecirá tu pan y tu agua” (v.25) 

“Y quitaré la enfermedad de en medio de ti” (v. 25) 

“Nadie sufrirá un aborto espontáneo o será estéril en tu tierra; Cumpliré el número de 
tus días "(v.26) 

"Poco a poco los echaré de delante de ti, hasta que hayas aumentado y heredes la 
tierra"  (v. 30) 

“Y estableceré tus límites desde el Mar Rojo hasta el mar de los filisteos, y desde el 
desierto hasta el Eufrates. Porque yo entregará a los habitantes de la tierra en tus 

manos. ”(v. 31) 
 


